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			Introducción

			Durante los últimos dieciséis años, prediqué casi mil mensajes espontáneos a través de la Biblia (un capítulo o algo así por mensaje) para las varias estaciones radiales que Dios ha colocado en nuestro camino para administrar y programar.1

			
				1	Se puede descargar gratis la aplicación Fuerza de Paz de la tienda iTunes para escuchar nuestra señal de radio (en inglés la aplicación se llama Jubilee Radio).

			

			Hace varios años el Señor impresionó mi espíritu para traducir al inglés por lo menos cien de estos mensajes y publicarlos. La terminación y publicación de este libro lleva el total de mensajes traducidos a noventa y nueve, con los dieciséis capítulos encontrados en este libro que provienen de mensajes radiales originales predicados ante una audiencia en vivo en el Salón de Los Héroes en la ciudad de Bogotá.

			* * * * 

			Las profecías bíblicas con frecuencia se superponen hasta cierto grado. Esto es verdad para la mayoría de los libros proféticos incluyendo el Apocalipsis. Para hacer que la profecía sea menos confusa; piense en estas como fotos de un acontecimiento futuro, tomadas desde diferentes ángulos. Cada una ofrece una parte de un nuevo detalle y perspectiva.

			Dios usa la profecía para entregar su mensaje en múltiples niveles – a un individuo o una nación, y en algunos casos, para revelar eventos del tiempo del fin. Los ámbitos natural y espiritual están ligados como usted lo verá en este libro; mucha acción está a punto de acontecer en ambos lados del velo (1 Corintios 15:46).

			Los libros de la primera mitad del Antiguo Testamento incluyen narrativa que en la superficie no parece ser abiertamente profética. Sin embargo, este libro mostrará que contiene con frecuencia sorpresas pasadas por alto, incluyendo pasajes hallados en el Primer y Segundo libro de los Reyes. Y mientras el Antiguo Testamento es fuerte con estos mensajes, por medio de este libro he estrechado el foco a porciones que pertenecen a los ministerios de Elías y Eliseo.

			Por favor observe que en el segundo libro de los Reyes, capítulos 3-10, indudablemente los superpone hasta cierto punto y presenta diferentes facetas de la misma verdad desde diferentes ángulos. Puede ser confuso pensar de esto proféticamente como una cronología directa. Además, los años que los diferentes reyes de Israel y de Judá estuvieron en el poder, algunas veces parecen un poco disparejo. Tenga en cuenta que, particularmente con Judá, el Rey David estableció un precedente cuando proclamó a Salomón rey antes de su muerte. Esto pudo haber sucedido también en la transición de Josafat a Jeroboam (así como otros). De modo semejante, las fechas para los reinos de los reyes es con frecuencia más o menos un año por razones tales como contar el primero y último años como años completos, incluso si el rey reinaba por menos de doce meses. Entonces, si usted añade el total de años de los reyes de Israel y compara esto con el total de los reyes de Judá, las dos sumas no son las mismas debido a tales factores.

			Es sorprendente que los espectaculares ministerios proféticos de Elías y Eliseo tuvieron lugar en medio de los reinados apóstatas de Israel y no en Judá. Elías solo es mencionado una vez en el libro de 2 Crónicas (que probablemente fue escrito por los escribas y sacerdotes en el templo en Jerusalén).

			Sin embargo, esto ocurre en el tiempo más oscuro y corrupto en la historia en que los profetas de Dios brillaron en verdad. Y es notable cuánto amor, misericordia, y oportunidad milagrosa Dios derramó sobre los reyes malvados y un pueblo apóstata que abusó de su nombre. En el centro de todo esto, encontramos los ministerios de Elías y Eliseo. Esto inspira esperanza para la situación actual del pueblo de Dios, mientras estamos en medio de una hora muy oscura y corrupta también.

			Mientras que lee este libro, el deseo de mi corazón es que la voluntad de Dios encienda nueva esperanza dentro de usted para su pueblo en América, Israel, y alrededor del mundo, aun mientras se intensifica la perspectiva de un juicio serio e inminente. Vivimos en medio de muchas señales en el sol, la luna, y las estrellas incluyendo los eclipses solares y las lunas de sangre que de acuerdo a Génesis 1:14 son por señales, y por tiempos determinados, y por días y años.

			En la nueva luna del 13 de septiembre de 2015, que fue el Año Nuevo Judío del calendario sagrado, entramos en el séptimo año del séptimo ciclo de siete años desde el último año de Jubileo en 1967. El 28 de septiembre, la luna llena fue una espectacular luna de sangre – la cuarta en una serie alternada entre la Pascua y Tabernáculos, aproximadamente cada seis meses en los dos años anteriores. En el otoño de 2016, entraremos en el septuagésimo año del Jubileo desde que el libro de Levítico fue escrito cerca del año 1883 a. C.

			¿Podría esto tener algo que ver con el año de la libertad mencionado en el libro de Ezequiel 46:16-17?

			Si lo anterior es verdadero, el Nuevo Año, que empezó el 13 de septiembre, será el 490 año Sabático de reposo desde que Levítico 23 fue dictado por Dios a Moisés, marcando el cierre de 3500 años de historia (tres y medio días proféticos; si es que un día delante del Señor es como mil años, Salmo 90:4; 2 Pedro 3:8).

			¿Podría esto tener algo que ver con la advertencia de Jesús de que debemos perdonar a nuestro hermano hasta setenta veces siete (Mateo 18:22)?

			¿Será que el juicio de Dios caerá sobre Israel y la Iglesia de manera similar a lo que sucedió en Israel a Jezabel y a los adoradores de Baal y la casa de Acab en los días de Elías y Eliseo? ¿Está la cizaña a punto de ser removida de entre el trigo (Mateo 13:30, 38)? ¿Está la historia escrita en el Primer y Segundo libro de los Reyes para nuestro beneficio y amonestación?

			Y estas cosas les acontecieron como figura; y están escritas para nuestra amonestación, en quien los fines de los siglos ha parado. (1 Corintios 10:11)

			Verdaderamente un nuevo día en Dios está delante de nosotros: Para aquellos cuyos corazones son puros este nuevo día traerá una oportunidad para alcanzar una doble medida del infalible amor de Dios, incluso para con nuestros peores enemigos. Yo soy testigo del poder victorioso del amor de Dios. Una y otra vez, no solo he sido librado milagrosamente de mis enemigos, sino que además han venido para estar en paz conmigo (Proverbios 16:7).

			He podido permanecer firme y prevalecer indemne en medio de todo tipo de prueba y adversidad imaginable. De lo que he sido testigo y he experimentado me convence más que nunca que el mensaje de este libro es verdadero; estamos en medio del cumplimiento profético de la historia de Elías y Eliseo.

			8La caridad (el amor de Dios) nunca se pierde; mas las profecías se han de acabar, y cesarán las lenguas, y la ciencia ha de acabar;

			9porque en parte conocemos, y en parte profetizamos;

			10mas cuando venga lo que es perfecto, entonces lo que es en parte será quitado.

			11Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, sabía como niño, mas cuando ya soy hombre hecho, quité lo que era de niño.

			12Ahora vemos como por espejo, en oscuridad; mas entonces veremos cara a cara; ahora conozco en parte; mas entonces conoceré como soy conocido.

			13Mas ahora permanecen la fe, la esperanza, y la caridad, estas tres cosas; pero la mayor de ellas es la caridad. (1 Corintios 13:8-13)

			Parte 1

			La edad de la Iglesia está cerrándose

		

	
		
			Capítulo 1

			Apostasía de los reyes y la Iglesia

			En el primer libro de los Reyes, capítulo 16, se describe un período de doce años de prosperidad, de las intrigas del palacio, y una apostasía cada vez mayor en el reino del norte (de Israel). En este tiempo, Judá también experimentó decadencia y corrupción pero en menor grado. Este tipo de ambiente que se relaciona con el poder, las oportunidades, y la prosperidad, acelera los efectos de la corrupción como la levadura en un bulto de masa.

			En cierto modo, es un paralelo a la historia de la iglesia, como también la trayectoria de los Estados Unidos con los muchos intentos de Dios a lo largo de toda la historia humana de tener un pueblo “limpio”.

			Aquellos que fundaron los Estados Unidos, buscaron la libertad para seguir al Señor de acuerdo a la conciencia. Ellos encontraron la libertad junto con la adversidad, y en la historia de nuestra nación hubo por lo menos tres veces cuando Dios tocó a toda la nación. Durante este Gran Despertar, se estima que más de la mitad de la población de los Estados Unidos se convirtió de costa a costa.

			Al igual que con Israel, como vemos en el primer libro de los Reyes, nuestra nación no ha estado realmente caminando bien con Dios por los menos en cuatro generaciones, mientras que los efectos de la corrupción continúan aumentando en una progresión geométrica. Algo maligno está pasando en Norteamérica que es diferente a los problemas que tiene Colombia y muchas otras partes del mundo. América tiene un pueblo que no quiere saber nada acerca de Dios. De hecho, ellos desean eliminar a cualquiera que mencione a Dios. Su objetivo es perseguir y extinguir incluso la memoria de Dios (Romanos 1:19-32).

			Culturalmente Israel y más tarde Judá estaban en un lugar similar. Ellos alcanzaron el punto que incluso, si sucedía que tuvieran un “buen” rey, él no podía (o no quería) vencer la cultura demoníaca que estaba siendo impuesta. Por ejemplo, cuando el buen rey Asa de Judá, estaba bajo la presión de Baasa, el rey de Israel, él no buscó al Señor con todo su corazón. En vez de eso, tomó dinero de la casa del Señor y contrató a un enemigo – el rey Ben-adad, de Siria para atacar a Israel (1 Reyes 15:18-22). ¿Por qué? Porque su visión y su fe (incluso con un buen corazón) eran muy débiles. Él ya no creía que podría enfrentar las cosas en el nombre del Señor. Como resultado, ni siquiera preguntó: ¿Qué piensa Dios?

			Me parece que en el mundo de hoy, tenemos muchas personas como esta. Ellos buscan soluciones a los problemas que ven, e incluso reclaman creer en Dios, pero en realidad, no tienen mucha fe.

			Esto es en un entorno similar de oscuridad espiritual casi total que llegamos al rey Acab de Israel, quien hizo lo malo ante los ojos del SEÑOR más que todos los que fueron antes de él;...y tomó por mujer a Jezabel hija de Etbaal rey de los sidonios, y fue y sirvió a Baal, y lo adoró. (1 Reyes 16:30-31)

			Baal es el dios de la prosperidad de este mundo. Este es el principal problema hoy en día, dentro de la Iglesia y en los Estados Unidos, con muchos ansiosos de tener sus oídos encantados con el “evangelio de la prosperidad”.

			1Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: Vive el SEÑOR Dios de Israel, delante del cual estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra. (1 Reyes 17:1)

			Elías salió aparentemente de la nada y sin genealogía. No sabemos de sus antecedentes y de su formación. Por causa de esta falta de credenciales, Acab pudo no haberlo tomado en serio al principio. Muy pronto, sin embargo, Elías tuvo toda la atención concentrada de Acab.

			Observe que el juicio que él proclamó no se trataba de horas, días, semanas, o meses. Este fue un juicio de años:

			...Vive el SEÑOR Dios de Israel, delante del cual estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra. (1 Reyes 17:1)

			Esta no fue la primera vez que Dios trató con la humanidad de esta forma. Piense en Adán y Eva. Ellos perdieron su posición delante de Dios y fueron expulsados de su presencia, y la humanidad ha estado viviendo en este trágico estado durante los últimos seis mil años. En el momento cuando Elías entregó a Acab la profecía de Dios, que en Israel (el pueblo de Dios) era tan seria la apostasía de generaciones anteriores que el reino del norte resultaría en su perdición.

			En 1 Reyes vemos una voz profética que aparece abruptamente en la escena, una voz enviada desde la directa presencia de Dios.

			Este versículo ofrece un ejemplo del aspecto multifacético de la profecía que mencioné en la introducción de este libro. Esto no solo se aplica a lo que estaba sucediendo en Israel en ese momento, sino que también es profético con relación a eventos futuros (Malaquías 4:5; Lucas 1:17) relacionados con la primera y la segunda venida de Jesucristo.

			Israel había ido de mal en peor hasta que Elías, a quien el SEÑOR delegó, confrontó al rey más malvado que ellos habían tenido. Después que Elías le dijo la advertencia de Dios que no habría lluvia ni rocío hasta que Dios diera la palabra, él desapareció de la vista del rey y de todos los demás.

			Los cielos fueron cerrados durante tres años y seis meses de acuerdo a la palabra que él pronunció, mientras él permaneció firme, aunque fue menospreciado en Israel (Lucas 4:24-25).

			En las Escrituras, la palabra de un verdadero profeta siempre permanece firme, a diferencia de muchos que presumen ser profetas entre el pueblo de Dios hoy, y afirman que un gran porcentaje de sus profecías se hacen realidad. Aquellos que escriben horóscopos en los periódicos también pueden reclamar un grado similar de precisión. La realidad es que las Escrituras dicen que un verdadero profeta de Dios debe ser cien por ciento exacto. Ni una palabra puede fallar (Deuteronomio 18:20-22). Este fue el caso con Moisés, Samuel, Elías y con el Señor Jesús. Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de profecía (Apocalipsis 19:10). Los verdaderos profetas pueden llegar a ser muy odiados.

			Elías fue enviado por Dios, aparentemente de la nada en la hora más oscura del tiempo de Israel. Él no fue indirecto. Su mensaje no era superficial. Observe una vez más el mensaje que él entregó: ...Vive el SEÑOR Dios de Israel, delante del cual estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra (1 Reyes 17:1).

			Rocío y lluvia, representan la Palabra y la revelación del Señor en las Escrituras.

			11He aquí vienen días, dijo el Señor DIOS, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra del SEÑOR.

			12E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra del SEÑOR, y no la hallarán. (Amós 8:11-12)

			2Y vino a él palabra del SEÑOR, diciendo:

			3Apártate de aquí, y vuélvete al oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que está delante del Jordán;

			4y beberás del arroyo; y yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer. (1 Reyes 17:2-4)

			¿Es el curvo un ave limpia? No, es impura y carroñera.

			5Y él fue, e hizo conforme a la palabra del SEÑOR; pues se fue y se asentó junto al arroyo de Querit, que está delante del Jordán.

			6Y los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y bebía del arroyo. (1 Reyes 17:5-6)

			¿Dónde conseguían los cuervos el pan y la carne?

			7Pasados algunos días, se secó el arroyo; porque no había llovido sobre la tierra.

			8Y vino a él palabra del SEÑOR, diciendo:

			9Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y allí morarás;… (1 Reyes 17:7-9)

			Dios envió a Elías fuera de la Tierra Prometida. Sarepta significa “lugar de refinamiento”.

			…he aquí yo he mandado allí a una mujer viuda que te sustente. (1 Reyes 17:9)

			Esta mujer no era Israelita, ella era de Sidón, que significa “pescar”.

			10Entonces él se levantó, y se fue a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la ciudad, he aquí una mujer viuda que estaba allí cogiendo leña; y él la llamó, y le dijo: Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso, para que beba.

			11Y yendo ella para traérselo, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego que me traigas también un bocado de pan en tu mano.

			12Y ella respondió: Vive el SEÑOR Dios tuyo, que no tengo pan cocido; solamente un puñado de harina tengo en el cántaro, y un poco de aceite en una vasija; y ahora recogía dos leños, para entrar y aderezarlo para mí y para mi hijo, y que lo comamos, y después nos muramos.

			13Y Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a mí primero de ello un pequeño pan cocido debajo de la ceniza, y tráemelo; y después harás para ti y para tu hijo.

			14Porque el SEÑOR Dios de Israel dijo así: El cántaro de la harina no faltará, ni se disminuirá la vasija del aceite, hasta aquel día que el SEÑOR dará lluvia sobre la faz de la tierra.

			15Entonces ella fue, e hizo como le dijo Elías; y comió el, y ella y su casa, muchos días.

			16Y el cántaro de la harina no escaseó, ni menguó la vasija del aceite, conforme a la palabra del SEÑOR que había dicho por Elías. (1 Reyes 17:10-16)

			Él hizo todo esto en la casa de una viuda pagana que sustentó al profeta Elías, hasta que el Señor envió lluvia sobre la tierra. Para muchos de nosotros, el Señor ha colocado estratégicamente a alguien en nuestras vidas para sustentarnos en una manera similar cuando no hemos tenido nada o parecíamos débiles. Dios le proveyó a través de esta viuda. Ella suplió la necesidad de Elías; de acuerdo a la palabra del Señor en un tiempo en la historia cuando la bendición no se suponía que fuera para los Gentiles. Esto sería como usar a un no-cristiano hoy.

			Muchos nos dicen que este no es el tiempo correcto o que tampoco es la dispensación para que Dios actúe; pero el profeta Hageo profetizó que el tiempo correcto es cuando el Señor lo dice (Hageo 1:2-11). Pablo le escribió a Timoteo y lo animó a estar preparado a tiempo y fuera de tiempo. ¿Por qué? Porque incluso si este no es el tiempo correcto para otros, este sí puede ser el tiempo preciso para nosotros.

			Cuando se nos ha dicho que este no es el tiempo correcto para que Dios nos use, o no estamos en la dispensación correcta, que debemos esperar, o que Dios usó personas en el pasado y hará cosas maravillosas en el futuro, pero que ahora no es el momento adecuado, debemos recordar siempre esto: el tiempo correcto es cuando Dios dice.

			La viuda indefensa y hambrienta fue la provisión de Dios para Elías. Dios movió al profeta y al mismo tiempo preparó a la viuda. Entonces, las cosas se pusieron aún más interesantes:

			17Después de estas cosas aconteció que cayó enfermo el hijo de la señora de la casa, y la enfermedad fue tan grave, que no quedó en él aliento.

			18Y ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios? ¿Has venido a mí para traer en memoria mis iniquidades, y para hacerme morir mi hijo?

			19Y él le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo tomó de su regazo, y lo llevó a la cámara donde él estaba, y lo puso sobre su cama;

			20y clamando al SEÑOR, dijo: SEÑOR Dios mío ¿aun a la viuda en cuya casa yo estoy hospedado has afligido, matándole su hijo?

			21Y se midió sobre el niño tres veces, y clamó al Señor, y dijo: SEÑOR Dios mío, te ruego que vuelva el alma de este niño a sus entrañas.

			22Y el SEÑOR oyó la voz de Elías, y el alma del niño volvió a sus entrañas, y revivió.

			23Tomando luego Elías al niño, lo trajo de la cámara a la casa, y lo dio a su madre, y le dijo Elías: Mira, tu hijo vive.

			24Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora conozco que tú eres varón de Dios, y que la palabra del SEÑOR es verdad en tu boca. (1 Reyes 17:17-24)

			Los sacerdotes en el templo tenían mucho cuidado para proteger sus cosas santas. Si algo inmundo tocare alguna de estas cosas, quedaban contaminadas. Aun sus ofrendas, sus sacrificios, y las carnes que eran ofrecidas a Dios, llegaba a estar inmundas si algo inmundo los tocare (Hageo 2:13). Este es el caso con todo lo relacionado a la religión de los hombres. Todo puede llegar a estar fácilmente contaminado.

			Dios comenzó algo nuevo con Elías, que tenía la posibilidad de aumentar y extenderse. Elías le dio lugar a Eliseo, y Eliseo deseó y descubrió cómo recibir una doble medida de lo que Elías tenía. Elías y Eliseo son ejemplos para todos nosotros, pero esto no es nada en comparación con nuestro Señor Jesús quien no está limitado a una doble medida. Él tiene recursos sin límites y unción ilimitada. Ahora mismo, él está sentado a la diestra del Padre con toda autoridad, con todo poder y sin límites.

			Cualquier cosa que toque, no importa que tan inmundo o contaminado se vea, no importa que tan muerto esté, puede revivirlo y hacerlo vivir. Cuando él coloca su mano sobre alguien, él puede dejar limpia y viva a esa persona, aunque al principio ellos estaban muertos e inmundos.

			Estamos muy cerca de un punto de inflexión espiritual en la historia, y con el objetivo de ir donde sea necesario, necesitamos un encuentro directo con la vida de Dios. Dios tiene un nuevo día en el horizonte. El día del hombre se ha movido de mal a peor. Toda clase de intrigas de poder y de corrupción se han entremezclado entre el pueblo de Dios; la corrupción continuará creciendo y contaminándose, hasta que sea confrontado con la vida de Dios.

			El profeta Elías no solamente detuvo la bendición (lluvia) de Dios sobre el sistema religioso pervertido de su día, sino que también comenzó con algo nuevo; algo iniciado por Dios. Los paralelos para nuestro día y edad actual son increíblemente emocionantes. Muy poco acerca de Elías estaba limpio de acuerdo a la religión establecida de Israel. Piense acerca de esto. Primero, los cuervos inmundos lo alimentaron, y luego una viuda gentil lo sustentó.

			De acuerdo a la ley, nada acerca de él era limpio. Pero lo que hizo que todo esto fuera limpio y aceptable para Dios (cuervos, viuda gentil, vestido de pelo de camello, alimento inmundo, etc.), fue la genuina vida de Dios dentro de Elías. Él vivió verdaderamente en la presencia de Dios. Elías tenía algo que otros no tenían, el acceso directo a Dios.

			Cuando Dios declara a alguien limpio, realmente es limpio (Hechos 10:15). La viuda gentil en realidad dijo:

			…Ahora conozco que tú eres varón de Dios, y que la palabra del SEÑOR es verdad en tu boca. (1 Reyes 17:24)

			Cuando Jesús pasó por un cortejo fúnebre, él se acercó y tocó el féretro, y el muchacho regresó a la vida (Lucas 7:12-15). Tocar a los muertos era impensable para los judíos. Si tocaban un cadáver, esto los hacía inmundos y requerían un largo y complicado proceso con el fin de volver a estar limpios.

			Me he encontrado judíos “mesiánicos” que rehúsan incluso considerar que Jesús haría tal cosa, porque les falta la fe y la visión para comprender lo que Jesús mostró con su ejemplo.

			En vez de eso, ellos piensan que el relato del evangelio está con un error; que Jesús, como un judío piadoso, nunca hubiera contemplado tocar un cadáver o un leproso.

			Cuando Jesús tocó el cadáver, en lugar de que se volviera impuro, el cadáver resucitó; esta es una señal que indicaba quién era él, y que su palabra es verdadera.

			Cuando Elías revivió al hijo de la viuda pagana, la mujer no estaba interesada en las reglas o etiquetas religiosas. En cambio, cuando su hijo volvió a la vida, era una prueba infalible que tenía un hombre genuino de Dios bajo su techo, y la Palabra del SEÑOR en su boca era verdadera.

			En nuestra cultura actual, tenemos una esfera religiosa donde todo lo que toca la vida del hombre natural se contamina, es inmundo y muerto; un lugar entre los hijos de Adán, que se encuentra vacío de la vida de Dios. Muchos dan una falsa impresión de ser religiosos y pretender que tienen algo: se visten de cierta manera, hablan con vocabulario religioso, y asisten a ceremonias solemnes. Algunos tienen edificios espectaculares y música hermosa. Muchos viven como si fuera aceptable ser religioso en la parte externa, mientras están viviendo un estilo de vida de pecado oculto.

			La realidad es que ellos no pueden en verdad limpiar nada con tales acciones. Jesús comparó a estas personas como sepulcros blanqueados, hermosos por fuera mientras están podridos y corruptos por dentro. Todo lo que tocan se contamina, no solo en la iglesia y la religión. Todo lo que es tocado por el hombre natural en el ámbito económico o lo concerniente con el gobierno y la sociedad en general está corrompido. Todo esto continuará en su curso actual de desastre hasta que sea confrontado por la verdadera presencia de Dios.

			Dios desea colocar su presencia en nosotros. Él desea revelar una compañía de los Elías para el fin de los tiempos, para que la unción de Elías llegue a ser la doble medida de Eliseo y por medio de todo esto nos introduzca al reino ilimitado de Jesucristo, hasta que Cristo se convierta en el todo, y en todos (Colosenses 3:10-11).

			Elías significa: “el SEÑOR es Dios”. Eliseo significa: “Dios de (el) que viene”.

			Juan el Bautista es tipificado con Elías (Mateo 11:14). Eliseo es tipificado con El que viene (Jesucristo). Las Escrituras indican que los eventos del tiempo del fin, serán como fue en los días de Noé (Lucas 17:26), lo que nos lleva a la pregunta: ¿Qué estaba sucediendo en los días de Noé?

			Esos días eran de hecho, muy similares a la descripción de lo que estaba aconteciendo en Israel, en 1 Reyes 15 y 16 y además, es paralelo a lo que está ocurriendo actualmente en lugares como Bogotá, Miami, y otros sitios por todo el mundo entero. La corrupción empeorará hasta que sea confrontada con la vida del Señor, es la vida que él desea colocar en personas como nosotros, dentro de aquellos que corporalmente forman el cuerpo de Cristo.

			Si estamos en un cruce de caminos, en un momento decisivo en la historia, cuando Dios desea efectuar un mayor cambio, podemos verlo con más claridad en los días que tengamos por delante, mientras miramos atrás. Los indicadores muestran que estamos acercándonos rápidamente a un momento histórico en el cual el Señor colocará un pequeño remanente para estar en pie y confrontar la corrupción actual. Este remanente puede incluir a algunos de nosotros.

			Las Escrituras no indican que Elías tuviera alguna formación, experiencia o educación impresionante o que fuera un líder conocido. Nada de eso. Todo lo que sabemos con certeza es su nombre: Elías el Tisbita (que significa extranjero), quien era uno de los moradores de Galaad (significa monte del testimonio).

			Elías no se promovió por iniciativa propia. Una interpretación alterna del nombre Elías es “Dios Mismo”. Elías decía que él permanecía delante del SEÑOR. Él tenía acceso a la presencia de Dios. Esto supera todo lo demás.

			Lo que hacemos y decimos por nuestra propia voluntad no tendrá ningún efecto tangible sobre el mundo enloquecido y enfurecido que nos rodea a nosotros. Con el propósito de combatir la corrupción, hace falta alguien que esté limpio a los ojos de Dios y que haga y diga solo lo que Dios quiere. Jesús dijo que no es necesario que nos preparemos por adelantado de lo que vamos a decir. Él promete darnos las palabras correctas y en el momento apropiado (Mateo 10:19).

			Cuando el Señor decida que sea el momento adecuado, algunos de nosotros estaremos involucrados en una colisión frontal con el sistema corrupto de este mundo. Las Escrituras indican que el día del SEÑOR empezará con tristeza y oscuridad. Al principio, las cosas parecerán por completo sin esperanza, pero más tarde habrá luz.

			La primera vez que regresé a USA después de los atentados del 11 de septiembre, me asombró toda la seguridad en los aeropuertos y las fronteras. Todos estos intentos exhaustivos fueron hechos para mantener fuera a los terroristas potenciales; pero mirando esto desde un punto vista espiritual, ya hemos sido invadidos por los enemigos demoníacos.

			Solo queda un pequeño remanente de personas llenas de la presencia de Dios. La situación está muy pesada, y estamos gastando enormes sumas de dinero en seguridad y defensa en el ámbito natural, mientras que nuestras defensas espirituales se abrieron casi por completo con una brecha.

			El problema más serio que enfrentamos en Colombia no es la guerrilla, los paramilitares, los narcos o incluso los delincuentes comunes. El verdadero problema en Colombia está centrado en cada corazón corrupto, ya sea que se encuentre en niños escolares, estudiantes universitarios, políticos o cualquier otra persona.

			El triste hecho es que el verdadero problema está centrado en los corazones de casi todo el mundo.

			Mientras busquemos solucionar el problema en cualquier lugar, aparte de nuestros corazones, continuaremos en derrota. Necesitamos entender que la primera prioridad a lo que el Señor se refiere, es en cuanto a limpiar nuestros corazones.

			Dios puede usar a aquellos con un corazón limpio como él desee. Ser usado por Dios no es difícil. No se requiere un diploma o grado, ni nuestra edad limita nuestra efectividad para Dios. Pablo le recordaba esto a Timoteo cuando le dijo:

			Ninguno tenga en poco tu juventud; más sé ejemplo de los fieles en palabra, en conversación, en caridad, en espíritu, en fe, en limpieza. (1 Timoteo 4:12)

			Dios está por hacer cosas que nadie ha visto antes para usar personas, y que a los ojos de muchos, nunca llegarían a ser algo. Cuando él decidió sacudir las cosas en Israel, trajo a alguien a escena que ninguno conocía algo acerca de él; un personaje que vivió en una remota montaña (localizada afuera de las fronteras de su reino). Este hombre anunciaba las únicas credenciales que necesitaba. Como consecuencia de llevarlo a cabo, él decía: “vengo de la presencia de Dios”.

			Ellos nunca habían visto a Elías, hasta el día que estuvo en pie delante del rey Acab en medio de la peor confusión de maldad en la historia de la nación de Israel y anunció:

			...Vive el SEÑOR Dios de Israel, delante del cual estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra. (1 Reyes 17:1)

			En el Nuevo Testamento, aprendemos de Elías que era un hombre como nosotros. Él rogó en oración y Dios lo escuchó. (Santiago 5:17)

			Elías no tuvo que levantar su voz o incluso hablar repetitivamente. Cuando leo esto, ¿sabe lo que pienso? Pienso que muchas, muchas personas oran hoy, como si no estuvieran siendo escuchadas. Con numerosas y repetitivas reuniones de oración, Dios no parece responder en la forma que él constantemente le respondía a Elías. De hecho, muchas reuniones de oración de hoy tienen mucho en común con los profetas de Baal.

			Jesús dijo que los limpios de corazón, verán a Dios (Mateo 5:8). Un limpio de corazón triunfa sobre la religiosidad todo el tiempo. El limpio de corazón estará íntimamente involucrado con Dios mientras él le revela sus planes especiales. Sí en el momento de la oportunidad rehusamos recibir su Palabra y no le permitimos a él despertar su Espíritu en nosotros, entonces la oportunidad no será para nosotros; será para otros. Estoy convencido de que nos encontramos en el umbral de una gran oportunidad. Aún si estoy equivocado acerca de los eventos de los tiempos del fin, si usted sigue el consejo que ofrezco en este libro, este le servirá para bien.

			Si le permitimos al SEÑOR limpiar nuestros corazones, vendrá el momento cuando Dios obrará a través de nosotros de manera que para otros puede parecer fuera de base o aún locas. Sin embargo, si usted le permite a Dios que lo limpie, él lo usará. Esto fue lo que sucedió con Elías, alguien que parecía insignificante en la tierra; una persona común y corriente como cualquiera de nosotros.

			Oremos:

			Señor, te pedimos que este ejemplo pueda ser claro; que podamos entender que tu vida y lo que tú consideras limpio es muy diferente de lo que se enseña en la religión de los hombres.

			Que podamos entender la importancia de tener corazones limpios, de modo que podamos tener una visión ilimitada para ir adelante dondequiera que tú nos envíe. Amén.

		

	
		
			Capítulo 2

			El altar y 
el evangelio

			1Pasados muchos días, vino la palabra del SEÑOR a Elías en el tercer año, diciendo: Ve, muéstrate a Acab, y yo daré lluvia sobre la faz de la tierra. (1 Reyes 18:1)

			Muchas referencias al tercer día o tercer año pueden encontrarse en las Escrituras. Por ejemplo, Jesús dijo que resucitaría al tercer día. El número tres se refiere a vida, resurrección y restauración. La Palabra del SEÑOR vino a Elías en el tercer año de una tremenda sequía. Con eso en mente, consideremos lo siguiente:

			Estamos actualmente entrando al tercer milenio (o tercer día profético) desde la primera venida del Señor Jesús. Nuestra situación no ha sido tan maravillosa hasta ahora. Todavía tenemos numerosas personas adorando a Dios y al dios de la prosperidad del mundo (Baal) al mismo tiempo. Ellos buscan su propio placer y tratan de mantener a Dios contento al mismo tiempo. Esto refleja la situación que tuvo lugar en los días de Elías y Acab.

			2Fue, pues, Elías a mostrarse a Acab; y había gran hambre en Samaria. (1 Reyes 18:2)

			Recuerde que ni siquiera una gota de lluvia o rocío había caído en años.

			De la misma forma la iglesia ha languidecido en una sequía espiritual por muy largo tiempo. Los historiadores miran todo lo que sucedió en la iglesia primitiva y tratan de explicar la impotencia de la iglesia moderna diciendo que las condiciones eran muy diferentes en aquel entonces. ¡Algunos teólogos piensan que nosotros hemos experimentado el silencio de Dios desde la muerte de los apóstoles del primer siglo! Otros que han mezclado el evangelio de la prosperidad, el evangelio de Baal – con el evangelio de Jesucristo están en medio de una oleada de actividad aparentemente sobrenatural. Esto nos recuerda una vez más reconsiderar la profecía de Amós que habla acerca de hambre en la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra del SEÑOR (Amós 8:11).

			Muchos hoy inventan su propia palabra de fe. Otros se unen con una persona, organización, o movimiento en vez del Señor. Los que escuchan directamente del Señor son escasos. Incluso para aquellos que tienen el privilegio de asistir a reuniones donde el predicador oye de Dios, la bendición es limitada. A menos que cada persona escuche directamente del Señor, ellos no recibirán la gracia para cumplir la voluntad de Dios.

			3Y Acab llamó a Abdías su mayordomo. (El cual Abdías era en gran manera temeroso del SEÑOR;

			4porque cuando Jezabel talaba los profetas del SEÑOR, Abdías tomó cien profetas, los cuales escondió de cincuenta en cincuenta por cuevas, y los sustentó con pan y agua.) (1 Reyes 18:3-4)

			Abdías (siervo o adorador del SE

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	